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    Capítulo 1


    
			Dios mío. Se acabó. Vamos a morir todos. Mis ojos recorren nerviosos la cabina de pasajeros. ¿Por qué soy la única persona que sabe que se nos ha acabado el tiempo?

			Gritos involuntarios y respiraciones profundas son por ahora los signos del pánico. Un jadeo colectivo, británico, contenido, con el labio superior rígido, como mucho. Incluso a punto de la extinción, el fin del mundo, la destrucción total, flota entre el pasaje la preocupación por no quedar en evidencia, como si un espontáneo desnudo hubiera irrumpido en una fiesta de jardín. No entiendo por qué todos están tan relajados.

			Mi copa de prosecco casi llena, la tercera desde el despegue, que se agita en el endeble vaso de plástico, se me escapa de la mano. La pequeña botella vacía rueda bajo el asiento de delante, y el líquido espumoso me salpica las piernas desnudas. Mi novela, Cómo vivir como un millonario, ha golpeado el techo y ha rebotado hacia la parte delantera del avión. Ahora estoy completamente recta, el anestésico soporífero del alcohol ya no teje su magia calmante.

			Oh, Dios mío. Ya está. Realmente voy a morir.

			«Socorro. Socorro. Socorro». Mi grito se ahoga, incapaz de competir con el caos, el temblor in crescendo del tren de aterrizaje, las paliativas máscaras de oxígeno colgando. Una azafata despeinada se ha abrochado el cinturón y está ignorando mis súplicas. Nadie me mira. Si tengo que soplar el silbato del chaleco salvavidas, pocas posibilidades hay de que alguien responda. Terminaré hundiéndome hasta el fondo del océano, como un pequeño pecio. Estoy totalmente sola, pero rodeada de cientos de personas. Todos se aferran a algo. A alguien. Aunque sea a un desconocido en el asiento de al lado. Pero, con el cinturón bien abrochado y dos asientos vacíos a mi lado, el consuelo de otro ser humano no es posible.

			Recuerdo el cursillo que hice sobre el miedo a volar. «Observa las caras de la tripulación. Sus expresiones. Entonces te sentirás relajada, confiada y en buenas manos». ¡Y un cuerno!

			La señora de uniforme, con el cabello recogido, la piel naranja y las cejas sorprendidas parece demasiado alerta. Ni siquiera habla con sus compañeras.

			Ella no está nada relajada. Todo lo contrario.

			Incluso ha cerrado los ojos y, aunque no se ha llevado las manos a la cabeza, las tiene entrelazadas en un gesto de oración.

			Una mujer al otro lado del pasillo, en el asiento del medio, se quita un antifaz y se incorpora. Sus movimientos bruscos y su actitud nerviosa me ponen peor. Se le están poniendo blancos los nudillos agarrando ambos lados del asiento de delante. ¿Cómo demonios puede estar durmiendo el hombre del extremo? Quizá ya esté muerto. Un infarto. Su miedo a volar le ha hecho el trabajo.

			«Vamos a morir. Todos vamos a morir». Mi voz suena como la de un salvacionista intentando granjear apoyo y reclutar nuevos miembros usando el miedo al infierno como eslogan.

			«Socorro. Dios mío. Sálvanos».

			El resto de los pasajeros parecen haberse despertado, pues se filtran oraciones apagadas en una súplica grupal de misericordia.

			De repente, el avión cae en picado y el monótono tono tranquilizador del capitán se corta. Esto es. Esto es. Estoy segura.

			Comienzo a murmurar en un cántico monosílabo.

			«Connor. Idiota. Te quiero». (Esto es mentira, pero de algún modo se cuela entre las demás elegías.) «Perdón, mamá, papá —aunque ya estéis muertos—, por decepcionaros. Y David, te ayudaré. Estarás bien. Cambié mi testamento. Te quiero mucho, hermano mayor».

			Mi vida pasa ante mis ojos mientras intento buscar el móvil para enviar mensajes de despedida. No lo encuentro. Estará en mi bolso, que está debajo del asiento.

			Intento levantarme, y como si alguien me estuviera observando, un reproche instantáneo chirría por los altavoces. Es como si me dijeran que me rinda y acepte mi destino con dignidad.

			—Señoras y señores. Por favor, mantengan los cinturones abrochados. No se permite moverse por la cabina.

			El mensaje suena automatizado. Quizá el piloto ya haya saltado y no haya copiloto.

			Necesito enviar un mensaje a todos. Mi lista de contactos. Pero tengo el corazón muy acelerado. No puedo inclinarme porque estoy atada con demasiada fuerza. Sigo tirando del cinturón, asegurándome de que, si hay una mínima posibilidad de sobrevivir, no me pillarán desprevenida. Seré la última persona succionada por el fuselaje roto cuando las puertas de la cabina salgan volando. Este es mi segundo vuelo a Málaga este mes y solo mi tercer viaje fuera del Reino Unido desde que el dinero llegó a mi cuenta bancaria. Si hubiera elegido Perugia, París, Budapest, cualquier lugar que no fuera Marbella como destino de vacaciones, esto no estaría pasando. Mi lista de lugares por visitar es larga. Muy larga. Podría haber ido a cualquier otro sitio del mundo, pero me siento más cómoda con hábitos bien arraigados. Y Marbella es bastante guay, con Logan esperándome al otro lado. Hemos estado enviándonos mensajes regularmente desde mi primera visita.

			El sollozo de un niño se ha convertido en una histeria total. Mis pies tiemblan arriba y abajo con espasmos incontrolables. Quiero agua. Agua.

			Nadie me mira. A nadie le importa si muero. Si me deshidrato.

			—Agua. Agua.

			Muevo el brazo en el aire como una alumna ansiosa, desesperada por llamar la atención del profesor.

			La anciana al otro lado del pasillo ahora aprieta a su compañero somnoliento. Tiene ambos brazos envueltos alrededor de su brazo y llora apoyada en su hombro. Me pregunto si, siendo mayor, habiendo vivido una vida, cumplido todos mis sueños, seguiría tan desesperada por no cruzar al otro lado. Pero no tengo a nadie a quien abrazar. Nadie que me consuele en los últimos momentos. Hace unas horas, estaba satisfecha con mi soledad y mi recién descubierta independencia con todas sus posibilidades. Pero la muerte lo cambia todo. Me está volviendo dependiente. Extremadamente dependiente. Ilógica. Mortal.

			Debo haberme mordido el interior de la mejilla porque me he manchado de sangre el dorso de la mano al frotarme los labios. Las máscaras de oxígeno siguen colgando pero nadie se las ha puesto. Somos como niños esperando instrucciones.

			Entonces, de repente, la cabina se estabiliza. Un movimiento más calmado afianza el avión y hay un sentido colectivo de alivio. La señora al otro lado del pasillo desenrolla con cierta brusquedad sus tentáculos del brazo de su acompañante, se frota las manos sobre sus arrugados pantalones de lino y reafirma su independencia. Hace la señal de la cruz, recoloca sus auriculares y cierra los ojos. Ha sido valiente. Y, si no, no quiere que nadie lo sepa. Que lo recuerde.

			Me relajo poco a poco, sintiéndome ridícula de repente, sonrojándome por mi propia estupidez. Cuando noto la luz verde vacía del baño, desabrocho el cinturón de seguridad y estoy a punto de levantarme cuando una mano bronceada con uñas arregladas se extiende hacia mí, sosteniendo la novela que vi por última vez cuando salió disparada por la turbulencia.

			—Hola. Creo que esto es tuyo —dice el chico.

			Ostras. Es guapo. Alto. Mandíbula cincelada. Lleva una camisa de lino blanca deslumbrante y unas gafas de sol Oakley, con montura negra y cristales de espejo azul oscuro, descansan sobre su cabello ondulado y abundante. Extiende un brazo por encima de los dos asientos vacíos.

			—Oh. Gracias. ¿Dónde lo encontraste? —Mi voz suena extraña. Sospecho que la experiencia cercana a la muerte la ha aderezado con un aire de incredulidad y un chillido agudo.

			—Me he resbalado pisándolo al salir del baño. Una especie de piel de plátano con forma rara. —Sonríe, una sonrisa amplia, blanca, soleada, como después de la tormenta—. ¿Hay alguien sentado aquí?

			Me da demasiada vergüenza admitir que reservé y pagué el asiento de ventanilla, el 2A, y los dos adyacentes. Son plazas de confort. Así las llama la aerolínea. Se pueden reservar, pagándolas. Pero puedo permitirme ese lujo. El espacio extra amortigua la claustrofobia y, cuando todo se vuelve demasiado, levanto los reposabrazos y me estiro a lo largo de los tres asientos. Las miradas de desaprobación que recibo de los demás pasajeros son un pequeño precio a pagar por la tranquilidad mental.

			—No. Qué suerte he tenido, ¿verdad? Todo este espacio.

			No sé qué va a pensar de mí, pero no es momento para confesar fobias, desde luego no un miedo a volar.

			—Sí, tienes mucha suerte. El resto del avión está lleno. Están amontonados allí atrás.

			Se pasa al asiento del extremo, el 2C, pero no sin antes asegurarse de colocar el libro que me ha devuelto en el asiento de en medio. No soy muy dada a hablar con desconocidos en el mejor de los casos, pero este tipo tiene un imán que me atrae, y ahora no es precisamente momento para hacerse la difícil.

			—¿Estás bien?

			Su preocupación parece sincera con la ceja levantada.

			—Sí. Bien, gracias.

			Debo de estar horrible, como un vampiro, pues el miedo me ha drenado la sangre del cuerpo. Cierro los ojos para resistir el vaivén. Cuando los abro, él señala con un dedo hacia mis labios, acercándose mucho, demasiado para una distancia social sana, hasta que me doy cuenta de que indica una mancha roja.

			—Te está sangrando el labio. Un poco a la derecha. Un poco a la izquierda. Ahí, justo ahí. Déjame que te consiga algo de beber. Por cierto, yo soy Isaac.

			Mientras habla, asoma la cabeza al pasillo y chasquea los dedos para llamar la atención.

			—Soy Jade, y sí, una bebida vendría genial.

			Me inclino, recojo la botella de prosecco que ha quedado junto a mis pies y la meneo un poco frente a él.

			—Burbujas. Me uno a ti y celebramos que seguimos vivos —dice.

			Cuesta saber si se está riendo de mí, si se está tomando a la ligera mi aparente angustia o si está coqueteando. Sea como sea, agradezco la compañía y necesito desesperadamente otro trago.

			Vuelo 2904 a Málaga; 14.30 horas. Me da la impresión de que no voy a olvidar este vuelo. Este tío está como un tren.

		





  
    Capítulo 2


    
			Me cuesta salir de mi asiento cuando aterrizamos en el aeropuerto de Málaga. Isaac volvió a su sitio cuando se encendieron las señales de cinturón y estoy muy desorientada.

			En cuanto abren las puertas del avión, el calor español, peor que una sauna, me golpea en la cara. Tengo que agarrarme al pasamanos para bajar dando tumbos por las endebles escaleras metálicas que parecen moverse.

			De repente, pierdo el agarre de mi equipaje de mano. Se lanza entre los pasajeros que tengo delante y hace una voltereta hasta la pista. Qué demonios. Miradas fulminantes y un montón de resoplidos van dirigidos hacia mí. Un tipo con traje azul marino de negocios me empuja, murmurando entre dientes. No consigo ubicar dónde estoy. Así de nublada está mi cabeza, como si estuviera envuelta en niebla.

			Los pasajeros me adelantan por el lado en tropel. Se acabó eso de estar en el asiento 2A y llegar al control de pasaportes antes que las multitudes. Hace tanto calor afuera que el suelo parece burbujear. Bueno, parece que burbujea, pero podría ser mi visión. Me agacho para recoger mi bolso, que el señor trajeado ha pateado bajo la frágil escalera.

			Lo recojo, pero cuando intento enderezarme de nuevo, me tambaleo de un lado a otro. El suelo definitivamente se mueve, y no puedo mantenerme erguida. Para empeorar las cosas, mi visión se está nublando. Líneas en zigzag chisporrotean por los bordes.

			—¿Jade? ¿Estás bien?

			Oigo la voz antes de ver a la persona. Es el doble de Brad Pitt del avión. ¿Cómo ha llegado aquí? Pensé que había desembarcado primero. Está flotando sobre mí, a unos buenos quince centímetros. Podrían ser sesenta centímetros, parece tan alto. ¿Cómo dijo que se llamaba? No recuerdo nada más que las máscaras de oxígeno colgando. ¿De verdad casi morimos todos? ¿Caímos al océano?

			De repente, mis piernas se doblan, mientras la imagen del guapo aparece y desaparece borrosa.

			¿No puedo estar tan borracha, verdad? Es como si estuviera en otro planeta.

			—¿Perdona?

			Creo que soy yo quien habla, pero no puedo asegurarlo. ¿Cómo se llama este tío, y qué acaba de preguntarme? Todo es un vacío.

			—Ven. Déjame ayudarte. Cógete de mi brazo.

			Me levanta como si fuera la anciana señora Cunningham de la residencia. Ya no puede alimentarse ni ir al baño sola.

			Le sonrío a Isaac. Sí. Isaac. Ese es su nombre. Es de la Biblia, lo recuerdo ahora. Me devolvió mi libro, Cómo vivir como un millonario, cuando salió disparado hacia la parte delantera del avión.

			Realmente se parece a Brad Pitt. Bueno, a Brad Pitt antes de casarse y divorciarse un par de veces. Rubio, con mandíbula cincelada. Me agarra el brazo con fuerza y me impulsa hacia la terminal.

			Cuando llegamos a la cola de pasaportes, me sujeta las manos a una barra metálica y me dice que no me mueva. Mientras intento mantenerme erguida, abre su pasaporte y me pregunta dónde está el mío. Susurro que está en mi bolso, preocupada de parecer una inmigrante ilegal.

			—Debo de estar muy borracha. Uy. —Se me escapa una risa, aunque creo que soy la única que la oye. Todos evitan mirarme a los ojos.

			—Es posible. —Isaac guiña un ojo, pero me lanza una mirada severa. Una advertencia para que me serene—. Dame tu pasaporte y pasamos juntos.

			Meto la mano en el extremo con cremallera de mi bolso y agito mi pasaporte en el aire.

			—¿Esto es lo que buscas?

			Él me lo quita y dice:

			—Vamos, pero intenta no hablar mucho.

			Me trata como a una niña, pero en el estado en que estoy, se siente bien que él tome el control.

			Al bajarme el brazo que estaba sacudiendo, sus dedos rozan los míos. A pesar del mareo, siento un deseo terrible de agarrarlos.

			El funcionario de pasaportes detrás del cristal me mira a mí y luego a Isaac, y vuelve a mirarme. Sonríe a Isaac, le pregunta cómo está. No puedo oír nada, pero supongo que eso es lo que dice, porque su sonrisa es amplia y es mucho más amable con Isaac que con los demás pasajeros. Mis oídos están taponados por la presión de la cabina. Me pellizco la nariz, mantengo la boca cerrada y respiro con fuerza por las fosas nasales hasta que algo hace clic.

			Me pregunto por qué tiemblo. Joder, si no tengo cuidado, la policía me va a llevar detenida.

			Isaac parece estar hablando en español ahora. Yo sé dar las gracias y poco más. Creo que está intentando explicar que estamos juntos.

			—Sí, estamos juntos —anuncio, y me acerco a su lado. Le agarro el brazo antes de entrelazar nuestros dedos.

			Isaac sonríe y levanta la mirada al cielo. Tiene los dientes más perfectos que he visto. Incluso en el estado en que estoy, puedo ver que es guapísimo, parece una estrella de cine.

			Una vez que llegamos al vestíbulo de llegadas, todo es aún más borroso. ¿Cuánto habré bebido? 

			Joder. De repente recuerdo las pastillas de diazepam de emergencia. Los sedantes que me dejarían fuera de combate en una emergencia. ¿Tomé un par cuando estuvimos al borde de la muerte? Necesito revisar el blíster y ver cuántas faltan. El alcohol y los tranquilizantes no son nada compatibles. Isaac me lleva a rastras como a un niño malcriado.

			—Creo que necesitamos ir a que te tomes un café. O quizá dos o tres —dice.

			Consigo liberarme de su agarre y le digo que tengo una maleta en la bodega.

			—No tienes que preocuparte por mí. Ya estoy bien. Pero gracias… 

			—Ya he olvidado su nombre otra vez. ¿Ismael? ¿Isaías? Sé que empieza por I y es algo bíblico. Mierda. Mierda. ¿Por qué no puedo recordarlo?

			Lo dejo plantado y me alejo con paso decidido a buscar mi maleta. Antes de darme cuenta de lo que pasa, él ha echado a correr y me ha agarrado por detrás.

			—No estás en condiciones de ir a ninguna parte. —Su voz es tan sexi. Dominante—. ¿Quieres desmayarte en la cinta transportadora?

			—Isaac. Isaac, ¡eso es! —exclamo, encantada de haberlo recordado.

			Percibo un matiz de risa en su voz. Aunque estoy en un estado de delirio, lo imagino arrancándome la ropa y subiéndose encima de mí. Y aunque se esté burlando, definitivamente está coqueteando.

			—Te llevo a donde quieras ir. Tengo un chófer afuera. Si te dejo, probablemente acabarás en el hospital. Peor aún, en un calabozo.

			Sin duda le gusto. Solo es mi segundo viaje a Marbella, y podría haber conocido a mi hombre ideal. Logan es un amigo excelente, pero este tío está buenísimo de la muerte.

			Aquí es cuando me desmayo.

		





  
    Capítulo 3


    
			Ya es de noche cuando me despierto. Una intriga somnolienta deja paso al pánico.

			Mierda. Mierda. Mierda. ¿Dónde estoy? ¿Dónde narices estoy? Me incorporo sobre una cama enorme, que fácilmente podría alojar a seis personas. Mi cabeza pesa tanto que me tienta darme la vuelta y volver a dormir.

			No se oye ni un sonido en ninguna parte. La única luz proviene de un par de apliques de pared atenuados. Porcelana blanca. En realidad, todo lo que puedo ver con los ojos secos parece blanco. A través de una puerta al final de la cama, puedo ver lo que debe ser un cuarto de baño. Una bañera independiente con patas doradas en forma de garra está iluminada desde arriba como un decorado teatral.

			Me siento como la Bella Durmiente despertando tras cien años. Me froto los ojos. Están tan secos que no puedo enfocar. Hay cojines apilados a ambos lados de mí, supongo que para que no me caiga al suelo. Junto a la cama, sobre una cómoda con encimera de mármol blanco, veo mi teléfono. Lo agarro y, por suerte, aún tiene batería. Se enciende al levantarlo.

			Santo cielo. Es medianoche. ¿Cuánto tiempo he estado aquí? Me esfuerzo por recordar exactamente qué pasó. Mi mente está en blanco total. Necesito levantarme, moverme y sacudirme para espabilar.

			No sé por qué, pero parece importante no hacer ruido. Llámalo instinto.

			Al menos no estoy desnuda. De hecho, estoy prácticamente vestida por completo, salvo por mis nuevas zapatillas con tachuelas plateadas que están muy bien colocadas junto a la cristalera de suelo a techo que ocupa toda la longitud de la habitación.

			Aparto la ropa de cama ligera de algodón. Mi falda se ha subido por los muslos, pero al menos llevo bragas. Mi blusa está arrugada, hecha un acordeón como si hubiera estado en la cesta de la ropa sucia, pero los botones siguen abrochados.

			Escucho en busca de algún sonido. Ruido. Algo que me dé una pista de dónde estoy y que me asegure que no soy una prisionera.

			De repente, recuerdo a Isaac. Isaac. El chico alto y guapo del avión que me ayudó en el control de pasaportes.

			¿Qué pasó después? Empiezo a entrar en pánico. Podría ser un pirado. Quizá me haya secuestrado. Al menos no me han violado.

			Me deslizo fuera de la cama y dejo escapar un grito cuando mis pies tocan el suelo helado. La habitación debe estar climatizada porque escucho un zumbido, pero sigo empapada en sudor y las manos me tiemblan. Probablemente sea por el alcohol, pero la preocupación no ayuda.

			Camino de puntillas hacia la puerta. Está entreabierta y puedo ver el rellano. Todo lo que alcanza la vista es blanco, salvo una barandilla de hierro forjado gris que rompe la monotonía. Salgo con cautela y apoyo la espalda contra la pared.

			Se oyen voces apagadas abajo. Bueno, una voz apagada, pero no escucho bien. Lo más probable es que sea Isaac. ¿Quién más podría ser?

			Está hablando por teléfono:

			—Lo siento. Necesito más tiempo.

			Asomo la cabeza por la esquina de la pared y miro entre la barandilla. Isaac pasea de un lado a otro por una habitación enorme. Es como una estancia sacada de Grand Designs. La decoración grita lujo. Todo en blanco y dorado. Mármol y cristal, y al fondo una escultura en una fuente lanza agua a borbotones. Al menos no estoy encerrada en un sótano oscuro y húmedo.

			—Tengo que irme. Te llamaré mañana. Ya te lo he dicho. Lo solucionaré. —Suena bastante arisco y parece cortar la llamada. Desde luego, no pierde tiempo en despedidas corteses.

			Mi pulso se acelera mientras me agacho y vuelvo al dormitorio, pero antes de llegar a la cama, escucho pasos firmes en la escalera de caracol. Un golpecito suave, y la puerta se abre con un chirrido. No me parece un lugar tenebroso, pero ese crujido no ayuda a convencerme. 

			—Ya estás despierta. —Aparece Isaac, con las manos en los bolsillos, y entra sin prisa—. ¿Cómo te encuentras ahora? ¿Te sientes mejor?

			Sonríe de oreja a oreja.

			—¿Dónde estoy? —Me siento al borde de la cama, manteniendo una distancia con mi posible captor—. No recuerdo lo que pasó.

			—Soy Isaac. Te ahorré un viaje al hospital cuando te desmayaste en el aeropuerto. Tuve que convencer a los médicos de que ya te había pasado otras veces, porque sufres una enfermedad rara.

			—¿Qué tipo de enfermedad rara?

			El cabrón se está riendo de mí. Quizá sea un secuestrador loco, trastornado, histérico, pero es tan magnético que no me importa un carajo.

			Vuelve a mí el recuerdo de caer al suelo junto a la cinta de equipajes. Mi maleta.

			¿Dónde está mi maleta?

			—Mi maleta. ¿Dónde está mi maleta?

			—No te preocupes. Está debajo de la cama.

			Isaac se agacha y saca mi maleta. Se ha quitado la ropa del avión, ahora lleva pantalones cortos y una camisa de algodón clara. No puedo apartar la mirada de sus piernas bronceadas y musculosas y sus bíceps entrenados. Seguro que no es un secuestrador.

			—¡Voilà! —Coloca la maleta rosa en posición vertical. La vista familiar me reconforta, aunque me da un poco de vergüenza con la pegatina adhesiva de White Star Line—. ¿Por qué no te duchas y bajas? Te prepararé algo de beber. Te pondré al día de lo que pasó después.

			—De acuerdo.

			No me muevo hasta que oigo que sus pasos se alejan y sé con certeza que se ha ido. Entonces cojo el móvil, envío un mensaje a mamá y le digo que he llegado bien.

			Vuelo retrasado. Batería agotada. Pero todo bien. Llegué al hotel sana y salva. xx

			Al menos podrán rastrear el mensaje de texto si desaparezco misteriosamente. Para no ser vista nunca más. No le he dicho a mamá que estoy alojada en el hotel de cinco estrellas más caro de Marbella. Ella piensa que debería invertir mis ganancias con cabeza.

			Pero quizá sea demasiado tarde para irme a mi hotel esta noche. Parece que me quedaré aquí hasta la mañana.
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			Aunque apenas he pegado ojo, no más de tres horas, me he levantado con las primeras luces. Estoy demasiado emocionada para quedarme en la cama, y hoy es el verdadero comienzo de mis vacaciones. No puedo esperar a llegar a mi hotel, pero primero, voy a darme una buena vuelta por esta villa.

			Anoche, cuando me uní a Isaac para tomar unas copas a medianoche, me contó que tiene chófer. Pablo, su conductor, nos llevó de vuelta desde el aeropuerto, pero yo estaba tan ida que no recuerdo nada después de desmayarme. Isaac tuvo que ponerme al corriente.

			Estoy viviendo el estilo de vida millonario, porque esta mañana Pablo me llevará en coche a Los Molinos, el hotel de cinco estrellas frente al mar donde me alojaré toda la semana. Es mi segunda visita al hotel desde mi golpe de suerte, y me inquieta que ya me sienta como en casa. Sueño con mudarme allí algún día.

			Pablo me llevará cuando esté lista. Al parecer, también hace de jardinero, encargado de la piscina y recadero.

			—Pablo puede hacer varias cosas a la vez —contó Isaac entre risas, con los ojos arrugándose en las comisuras.

			—Un poco como una mujer —dije, e Isaac se rio aún más fuerte.

			Hablamos hasta las tres de la mañana. Isaac no está casado, y no lleva anillo de boda. No estoy segura de con quién hablaba por teléfono, podría haber sido su madre, pero preocuparme por la posibilidad de una pareja sería adelantarme demasiado.

			Es increíble. Tiene un ático en Londres, al sur del río. Es originario de Peckham, y trabaja tanto en Londres como en Marbella. Quizá no debería haberle dicho que vivo en un ático al norte del río, pero desde luego no era el momento de hablarle del piso de un dormitorio plagado de arañas. Tuvo la desfachatez de preguntar cuántos años tengo. Le dije que un caballero nunca debe preguntar la edad a una dama, pero cuando confesó que tenía treinta y ocho años, admití estar ligeramente pasada de los treinta. Qué más da, encaja de sobra en el perfil ideal.

			Nos llevamos tan bien que probablemente me habría acostado con él si me lo hubiera pedido. No solo es atractivo, sino que también es divertido, interesante (vale, sus millones ayudan), y conectamos de verdad. Si lo hubiera conocido en mi bar de Crouch End, ya estaría planeando la boda.

			Esta mañana, rebusco en mi maleta buscando un conjunto atractivo. Informal pero sexi, y un poco transparente en la parte superior. Estoy hecha un manojo de nervios pensando en volver a ver a Isaac, pero cuando bajo al espacio abierto que combina salón, cocina y piscina interior (sí, de verdad), no hay rastro de él. En su lugar, hay una mujer pequeña, bronceada, con un delantal azul y el pelo rizado y negro azabache, olisqueando los restos en el fondo de una copa. No hace falta ser una conocedora de vinos para saber que estábamos bebiendo champán. Moët & Chandon, nada menos. La botella vacía está boca abajo en un cubo de plata.

			—Hola —digo.

			Ella asiente, con una leve curva en los labios, antes de desaparecer por otra puerta. Supongo que es la encargada de la casa, o más bien de la villa. Desde luego, no parece emocionada de verme. Quizá se levantó con el pie izquierdo, pero su frialdad es incómoda.

			Cinco minutos después, reaparece con un par de cruasanes y una taza de café. Los deja delante de mí con tal fuerza que el café se derrama.

			Ignora el desastre y sigue trabajando a mi alrededor en completo silencio. Se mueve con sigilo, evitando el contacto visual. Me pregunto si no le está permitido hablar con los huéspedes. O quizá no habla inglés. De todos modos, me tomo el café que queda y voy a recoger mis cosas.

			No tardo mucho, y cuando bajo de nuevo, la asistenta ha desaparecido. Isaac me dijo que Pablo debería estar trabajando en el exterior por algún lado, así que dejo mi maleta y salgo a través de la amplia pared de cristal que da al jardín. Tengo que pasar por un pequeño panel abierto en un extremo, porque no parece haber otra salida.

			Guau. Guau. Guau. Desde la ventana de arriba podía ver el mar a lo lejos, entre altos pinos, pero estaba demasiado alta para apreciar los jardines. El patio de mármol tiene aproximadamente el mismo espacio que mi cutre estudio multiplicado por diez. Las baldosas están recién fregadas y resbalo al cruzarlas. Parece que siguen haciendo trabajos de jardinería, porque hay herramientas y baldosas nuevas desplegadas en un lateral.

			Toda la propiedad está rodeada por altos muros blancos, y pinchos de hierro decorativos coronan los perímetros laterales. Me dirijo hacia unas escaleras al fondo del patio, y respiro hondo. Una enorme piscina infinita, apenas unos metros más abajo, es tan ancha como el patio. En el silencio, escucho el agua cayendo por el borde.

			Miro atrás, pensando que oí un susurro detrás de un grupo de enormes olivos. Un conejo pasa disparado, y recuerdo que Isaac me dijo que el estofado de conejo salvaje es uno de sus platos españoles favoritos.

			—Puedes conseguir un conejo entero en el Mercadona —anunció.

			—¿Mercadona?

			—El equivalente español de Tesco —dijo riendo.

			Levanto la vista y veo un rostro en una ventana del piso de arriba. Aunque ya hace un calor sofocante bajo el sol de la mañana, siento un escalofrío. La asistenta está mirando hacia afuera. Podría estar contemplando el mar, pero tengo la incómoda sensación de que me está observando a mí.

			En lo alto de la villa hay una gran terraza acristalada. Isaac dijo que debería echar un vistazo, porque las vistas desde allí son aún más impresionantes. Pero, con la mirada oscura de la asistenta clavada en mí, creo que esta vez pasaré.

			Recorro tranquilamente el borde de la piscina infinita y atravieso una pequeña zona ajardinada, hasta llegar al límite de la propiedad. No hay muro como tal, solo un enorme precipicio que baja hasta una pequeña playa apartada. Estoy tan alta que los bañistas, acurrucados en filas de tumbonas, bajo sombrillas a rayas amarillas y blancas, parecen hormigas. Si no tuviera prisa por registrarme en el hotel, podría intentar ver si hay alguna forma de bajar destrepando.

			Aunque no hay vallas aquí arriba, al pie del acantilado hay unas rejas de acero que no parecen tener salida.

			Casi se me sale el corazón cuando alguien se acerca sigilosamente por detrás.

			—¡Hola! ¡Hola!

			—Joder. Me has dado un susto de muerte.

			Un hombre de piel curtida ofrece una mano callosa y gruesa.

			—Buenos días —dice en español—. Soy Pablo. Encantado.

			—Hola. Soy Jade. —Mi piel blanca desaparece bajo su enorme agarre.

			—¿Quieres que te lleve a Los Molinos? —La pregunta deja ver unos dientes muy blancos, con un par astillados en un lado.

			—Sí, por favor. Sería genial.

			—Ven. Espera junto a las puertas principales, que voy a por el coche.

			Lo sigo de vuelta a la villa; la pendiente pronunciada acelera mi corazón. No estoy segura de que las clases de Peloton hayan hecho efecto todavía, pero es pronto. Bajar fue fácil, pero subir es como escalar una montaña.

			Pablo desaparece cuando entro para recoger mi maleta. La arrastro hasta la puerta principal, que está compuesta por tres grandes paneles de madera con cristales esmerilados a ambos lados. Intento girar el pomo, pero no cede. Lo muevo un poco, pero sigue sin abrirse. Mierda.

			Pablo puede tener el sigilo de un tigre, pero la asistenta es aún peor. Aparece de la nada, como un fantasma flotante, y sin decir palabra, saca un manojo de llaves del bolsillo, las hace sonar y mete una en la cerradura. Luego teclea números en un teclado a la izquierda de la puerta, cubriéndolo con la mano libre mientras lo pulsa, y, voilà, se abre.

			—Gracias.

			—De nada —dice en español, sin una pizca de la sonrisa de Pablo y sin mostrar los dientes. Mira al suelo, en lugar de a mí, mientras paso con mi maleta.

			Un gran Mercedes berlina ronronea al llegar al frente de la villa, y cuando Pablo sale para abrir la puerta del pasajero, oigo la llave girar en la cerradura detrás de mí.

			Si pensaba que salir de la villa era difícil, salir del recinto parece imposible. Parece Colditz. Pablo usa un mando a distancia para deslizar unas sólidas puertas metálicas verde oscuro que encajan en los imponentes muros encalados. Hay cámaras de seguridad colocadas a lo largo de la parte superior.

			Mientras nos alejamos en el coche, me fijo en una placa de cerámica azul en la pared exterior.

			«Casa de Astrid».

		





  
    Capítulo 5


    
			Pablo acelera en cuanto salimos del terreno de la villa. Conduce como un maniaco, y yo contengo la respiración durante todo el camino hasta el hotel.

			Respiro con más facilidad cuando el coche reduce la velocidad junto a la entrada delantera. Pablo se detiene, baja y rodea el coche para abrirme la puerta. Cuando intento salir, las piernas me tiemblan bastante. No sé si es por la conducción maniaca de Pablo o por lo raras que han sido las últimas veinticuatro horas. Da igual, es un alivio haber llegado.

			Abro la cremallera del bolso para sacar una propina de diez euros, pero soy demasiado lenta. Él descarga aprisa mi maleta, vuelve al coche y en un par de segundos la parte trasera del Mercedes desaparece por las puertas.

			En el vestíbulo, arrastro mi maleta de carey rosa. De repente me parece desgastada, aunque fue lo primero que compré después de «La Noche» del sábado, y solo es la tercera vez que la uso. Puede que no sea Gucci ni Christian Dior, pero fue lo más caro que había en TK Maxx. El exterior de policarbonato ABS rosa (busqué resistente y de primera gama) ahora me parece más estridente que lujoso. Desde luego, me queda mucho por aprender para vivir como una verdadera millonaria, pero al menos tengo dinero para gastar.

			Delante de mí, un conserje uniformado se encarga de un carrito dorado cargado hasta arriba con un juego de maletas Louis Vuitton de lona y piel, en oro y negro. El tipo sortea cuidadosamente a los huéspedes que deambulan. Bajo el asa retráctil de mi maleta brillante a prueba de bombas y con la mano la hago rodar con suavidad hacia el mostrador de recepción.

			Incluso mi conjunto de deportivas plateadas con lentejuelas de Ted Baker, pantalones capri amarillo canario de M & S y blusa de Mint Velvet, vaporosa y provocativamente sugerente a través del algodón amarillo translúcido, de repente me parece menos impresionante. A pesar de que la factura total superó lo que gano en un mes en la residencia de ancianos.

			—Wiltshire. Jade Wiltshire —digo, anunciando mi llegada. Me tiembla la voz como si pidiera un trabajo para el que no tengo muchas esperanzas. Pequeñas gotas de sudor perlan mi cuello y la línea del cabello, y mis mejillas se sonrojan mientras paso la palma por mi garganta. El estatus de millonaria no llega fácilmente. Los sueños aún no se corresponden con la realidad.

			—Buenas tardes, señora. Bienvenida a Los Molinos.

			Una chica atractiva con una falda azul marino acampanada, una blusa roja ceñida y con un extraño acento exótico desliza sus largas uñas pintadas de rojo sobre una pantalla. Sus gruesas y oscuras cejas tatuadas tienen una expresión natural de interrogación, y me recuerda a la azafata que ignoró mis súplicas de piedad cuando el avión se estremecía. Sus labios están tan rellenitos que parece tener dificultad para hablar, y una larga lengua rosa los repasa constantemente para mantenerlos húmedos.

			—Me encanta la maleta. Una tortuga rosa. —Una risa profunda acompaña sus palabras.

			Me lleva un par de segundos darme cuenta de que el extraño detrás de mí me está hablando. Estiro el cuello, sin querer girarme del todo. El hombre tiene la piel muy oscura —no es un bronceado, sino más bien morena por su etnia—. No puedo evitar fijarme en los negros y enroscados vellos que parecen cubrir su cuerpo. Se extienden por sus brazos y suben por su garganta como si lo estuvieran estrangulando. Su amplia sonrisa deslumbra como un anuncio de pasta de dientes.

			—Gracias. Al menos no la perderé —digo.

			Dirijo la mirada a la recepcionista, deseando que se vaya. No hay suerte.

			—Carlos —se presenta—. Creo que eres inglesa, ¿no? ¿O quizá americana?

			Se coloca a mi lado en el mostrador, demasiado cerca para ignorarlo con facilidad.

			—Inglesa.

			No estoy segura de que sea buena idea darle mi nombre a un desconocido vestido con una camisa naranja y azul con estampado de pájaros exóticos que parecen tucanes, pero es difícil ignorarlo.

			—¿Estás de vacaciones?

			—Señora, ¿puede firmar aquí, por favor?

			La chica de los labios hinchados le da la vuelta a un formulario para que quede de cara a mí, solicitando un par de firmas antes de que entregue mi tarjeta de crédito NatWest. La ausencia de una tarjeta platino o dorada se burla de mi saludable saldo bancario. Pero no puedo pensar en eso. Necesito llegar a mi habitación, cerrar la puerta y respirar. Estoy aquí para disfrutar, pero cuesta arrancar la fiesta.

			Carlos me da un toque en el hombro y me ofrece una tarjeta de visita.

			—Asesor inmobiliario, por si necesitas algo —dice—. Espero que disfrutes tu estancia.

			—Gracias.

			Cuando por fin recibo la tarjeta de mi habitación, veo a Carlos merodeando cerca de los ascensores. Llamo con un gesto a un botones, le pregunto si puede subir mi maleta a la quinta planta y me dirijo hacia las escaleras.

			***

			Estoy jadeando cuando llego a mi habitación y deslizo la tarjeta en la ranura. Unos segundos después, entro.

			Me cuesta contener la emoción cuando veo la habitación. Había olvidado lo enorme que es la cama, y la vista al Mediterráneo es impresionante, de postal. El balcón, de gusto exquisito, parece burlarse de mi soledad con sus muebles para dos —una mesa con tablero de azulejos y dos sillas, un sofá acogedor para dos, resguardado bajo un toldo a rayas verdes y blancas—, pero no podría estar más feliz. Dos por el precio de uno es mi filosofía medio llena. Es lujo con mayúsculas.

			Podría incluso quedarme en la habitación sola toda la semana, así de perfecta es, un palacio. Después de lo que he vivido en las últimas veinticuatro horas, la tentación de no salir es grande.

			—¿Sola? —gritó mi madre horrorizada cuando le dije que me marchaba.

			—¿Por qué no?

			—¿Dónde vas a quedarte? ¿Sola? Dios mío, ¿a dónde va a parar?

			Sus protestas repetitivas me empujaron aún más por el camino de las mentiras y la rebeldía.

			—Un hotelito un poco metido hacia el interior. Barato y alegre. Cerca del aeropuerto de Málaga. Vuelos económicos.

			—Eso espero. Paga la entrada de un piso, asienta tu vida. Usa el dinero con cabeza.

			Me pregunto por qué mi madre insiste tanto en que siga sus aburridos pasos. La casita adosada de dos plantas y dos dormitorios, una compra astuta cuando mis padres se casaron, la ha aprisionado en la mediocridad de Milton Keynes desde que papá murió. Yo tenía solo diez años entonces. Ahora creo que mamá busca garantías de que tomó decisiones de vida acertadas y que no ha desperdiciado su vida por completo.

			Abro las puertas de cristal del balcón y me dejo envolver por el calor mediterráneo que cubre mi piel como un manto. A lo lejos, el mar brilla, una vasta lámina azul celeste, con destellos de sol que chisporrotean en la superficie vidriosa. Los barcos se mecen a lo lejos, y si me coloco justo en la esquina del balcón, junto a la barandilla, tengo una vista clara de la playa privada del hotel. Sombrillas amarillas, cubos y palas me saludan, invitándome.

			Un suave golpe en la puerta me hace saltar. Cruzo la alfombra aprisa y abro a un portero alto y delgado que me entrega mi maleta.

			—Un momento.

			Entro corriendo al dormitorio y saco un billete de veinte euros. No sé si es suficiente o demasiado, pero sus mejillas se enrojecen. Inclina la cabeza, asiente agradecido y retrocede por el pasillo.

			Cierro la puerta de un portazo, lanzo la maleta sobre la cama, me tiro a su lado y pataleo en el aire, gritando como una loca liberada tras treinta años en prisión. Me siento de nuevo, abro la cremallera de un tirón, vuelco el contenido y saco el bikini, arriba y abajo. De lunares amarillos. Eran irresistibles.

			Me quito la ropa, me pongo el bikini y me echo por encima una camisola blanca y amarilla a juego. Giro frente al espejo que va del suelo al techo, colocado en el exterior del vestidor. El escote profundo de la camisa, las aberturas laterales y las mangas remangadas se ajustan perfectamente a mi figura, pero me horrorizo al ver la piel blanca al descubierto.

			Por último, abro el sombrero de paja, le quito la etiqueta del precio y me lo coloco firme sobre el pelo enmarañado. Como no conozco a nadie y no tengo intención de entablar conversaciones con desconocidos, es fácil ignorar mis rizos rubios indomables. Estoy aquí para disfrutar.

			«No salgas nunca sin maquillar. Estate siempre preparada. Nunca sabes cuándo va a aparecer el hombre ideal». Los mantras de mi madre. Pero en este momento en concreto, no me preocupa en absoluto encontrar al hombre ideal. Busco sol, arena y unas cuantas sangrías. Mientras rebusco en la maleta mi libro Cómo vivir como un millonario, me doy cuenta de que solo voy por la mitad. Aunque parece ficción, es muy serio. La autora es una aspirante a millonaria que ha investigado a los ricos y famosos. No se menciona al hombre ideal, ni formar un hogar, ni cómo cocinar.

			Dinero. De eso trata este libro de una tienda de segunda mano cualquiera, y de la forma más sabia de usarlo. Gastarlo. Y atraer atención. Me queda camino por recorrer, pero mientras saco la tarjeta de su ranura, con el bolso de playa colgado de un hombro, tomo una decisión impulsiva: vivir al límite y bajar en el ascensor al sótano, por donde se llega antes a la playa.

			Pronto estoy sudando y en pánico, arrepintiéndome de la decisión en un descenso corto y abrupto. El ascensor recoge a una señora mayor en la segunda planta y, al arrancar de nuevo, el movimiento dentro de la caja metálica plateada y brillante es brusco, vacilante y lento. Durante unos segundos horrorosos, es como si estuviera de nuevo en el avión. Esperando a que se enciendan los cinturones y la turbulencia nos haga caer en picado al océano. Cierro los ojos con fuerza hasta que las puertas se abren con un chirrido. Al salir, consigo por fin una amplia sonrisa para mi compañera de viaje.

			Camino con paso firme hacia la playa y, al acercarme a la franja dorada de arena, echo un vistazo rápido al móvil y veo que hay un mensaje nuevo de Logan.

			Espero que hayas llegado bien. ¿Nos vemos en recepción a las ocho? He reservado el restaurante de pescado como prometí. Tengo muchas ganas de verte. L. xx

			Empiezo a cantar. ¿Quién necesita Tinder o Hinge? Las posibilidades de novio me llegan desde todos los ángulos. Logan es un chico estupendo. Pero ¿Isaac? El millonario con la villa de ensueño. Está en otro nivel.

			Que empiecen las vacaciones.

		





  
    Capítulo 6


    
			A los millonarios les gusta llegar tarde. De hecho, los millonarios siempre llegan tarde. Es una cuestión de privilegio, según dice mi libro.

			Llega tarde a todas las citas. Los millonarios hacen esperar a la gente y, cuando tienes tanto dinero, la gente espera todo el día. Y toda la noche.

			Me quedé dormida en la tumbona y ahora estoy de vuelta en mi habitación, desesperada por refrescarme. Paso las páginas del libro, repasando todos los consejos sobre vivir como si estuviera forrada. Me estiro en la cama y espero a que sean las ocho en punto. El frescor de las sábanas ayuda a calmar el calor de la quemadura, pero dormirme en la playa no estaba para nada en los planes.

			Cuando regresé de la playa ya empezaba a parecer un cangrejo. Por suerte, entre el surtido gratuito de artículos de baño —cepillo de dientes, gel de ducha, espuma de baño, gorro de ducha, kit de costura, esponja, peine, jabón—, había una pequeña botella de loción para después del sol. Me la he untado por los hombros, la nariz y los pies, pero escuece un montón. El resto de los productos de la farmacia ya están guardados en el fondo de mi maleta. Para cuando termine la semana, igual necesito una maleta extra. También he guardado las cápsulas gratuitas de Nespresso y las bolsitas de infusiones. No estoy acostumbrada a tanto lujo y asumo que todo es gratis. Incluido en el precio. Los guardé en mi primera visita y esta vez tampoco dejaré nada atrás.

			A dos minutos para las ocho, es hora de vestirse. No estoy segura de que llevar pantalones blancos de lino y una camiseta blanca sea la mejor idea, ya que el color no resalta un bronceado saludable, sino que me da el aspecto de un helado de fresa y nata. Hay una pequeña posibilidad de que Logan no me reconozca, porque yo misma tengo problemas para reconocerme.

			Son las ocho y diez, y bajo las escaleras con paso despreocupado. Esta semana no necesitaré las clases de Peloton, porque subir y bajar cinco tramos de escaleras debería poner el corazón a funcionar. Desde luego no me vuelvo a arriesgar con el ascensor.

			Logan, desde la distancia, me recuerda a mi hermano David. Son similares en altura (uno ochenta y pico), y en su complexión musculosa. Los entrenamientos de la parte superior les han dado volumen arriba, pero los vaqueros demasiado ajustados no pueden disimular las piernas delgadas. Ambos tienen el pelo castaño liso, un flequillo desordenado y unos ojos grises y profundos.

			Logan se mueve nervioso, dando golpecitos con el pie en el suelo, y está junto a las puertas de salida como si quisiera una escapada rápida. Su rostro se ilumina cuando aparezco.

			—¿Jade? —Se cubre los ojos para protegerse del resplandor de mi quemadura.

			—Sí. Soy yo. —Pongo los ojos en blanco—. Me quedé dormida en la tumbona. ¿Qué tal estás?

			Suelto un chillido infantil cuando me agarra, y me da un beso largo en la mejilla.

			—Mejor que nunca por verte. Estás…, em…

			—Venga, dilo. ¿Como un cangrejo?

			—Preciosa. —Se sonroja hasta que sus mejillas igualan el color de mi nariz.

			Paseamos afuera, donde el frescor del aire acondicionado cede ante temperaturas asfixiantes. Incluso a estas horas, el calor es implacable, y mis axilas chorrean como esponjas empapadas.

			A cinco minutos del hotel, llegamos a la playa, y mis zapatillas se llenan de arena crujiente. Más cerca de la orilla, el terreno es más firme, la arena está saturada y caminar es más fácil. Corro un poco, mientras Logan pasea con las manos metidas en sus pantalones cortos caqui.

			El chiringuito y restaurante La Plancha se alza sobre un promontorio. Logan me dice que ha reservado la mejor mesa dentro, junto a la ventana, desde donde tenemos una vista impresionante del Mediterráneo.

			—Ostras. Se me había olvidado lo impresionante que es —miento. No lo he olvidado en absoluto, y he estado contando los días.

			—¿Cazuela de marisco otra vez? —pregunta mientras nos sentamos.

			—Cómo no.

			He soñado con el pescado fresco y jugoso, con gambas, calamares y pulpo en salsa de vino blanco desde mi primera visita. Logan sugiere que compartamos otra patata asada, y que la mezclemos en la salsa una vez devorado el pescado. El paraíso con mayúsculas.

			Ya dentro, y acomodados en nuestra mesa, Logan me pregunta cómo he estado. Estira las piernas hacia un lado y tamborilea con los dedos sobre la mesa.

			—No vas a creer lo que pasó ayer —digo.

			—¿Qué? ¿Después de que llegaste? —Se sienta más erguido, desliza las piernas de nuevo bajo la mesa.

			—En el avión. Fue una pesadilla absoluta.

			Me acerco y, entre tragos generosos de una botella ridículamente cara de Marqués de Riscal (Logan había sugerido el Viña Sol, pero soltó un «¿por qué no?» ante la botella más cara cuando dije que esta noche invitaba yo), le cuento lo que pasó. Y lo de Isaac, y que pasé la noche en su villa.

			—Oh. ¿Dónde estaba la villa de ese tal Isaac?

			Logan se cubre los ojos como si le diera un sol imaginario, igual que hizo con mi quemadura, y retrocede un poco la silla.

			—Ni idea. Por la playa, hacia Málaga, creo. Todo aquí parece igual. Pero deberías haber visto la villa. Vaya cosa.

			—¿E Isaac? ¿Era un sugar daddy con joyas de oro?

			Algo me dice que modere la emoción en mi voz, así que miento y freno el entusiasmo.

			—Estaba bien. Un poco aburrido, pero me cuidó. No sé qué habría pasado si no hubiera estado…

			—Da miedo —dice, colgándose la servilleta de su camisa de colores vivos.

			Pienso en los pacientes de la residencia. He metido muchas servilletas en cuellos escuálidos, y me extraño de que Logan se cubra para evitar manchas. Yo no voy a taparme porque el hotel tiene un servicio de lavandería excelente. Cuando llega el guiso, nos zambullimos en él, y la conversación se aleja de Isaac y de mis aventuras. En vez de eso, Logan me recuerda que fue a la universidad en Exeter, trabajó unos años en banca y se está tomando un año sabático tardío (o dos). Le gusta trabajar en Los Molinos, y se ríe cuando me dice que lo han ascendido para dirigir el bar de tapas junto a la piscina.

			Cuando llega la cuenta, abro con un gesto teatral mi bolso de Gucci falso con cierre dorado. El bolso es tan auténtico como el original. Simplemente no soy capaz de gastar mil libras en la pieza genuina. Mi biblia de libros para millonarios tiene una nota al pie que admite que las imitaciones pueden servir. Pero también dice:

			Fíjate en las tendencias actuales en marcas de diseño. Lleva accesorios con convicción y mantente actualizado.

			Logan saca un billete de diez euros para dar propina al camarero, pero le doy un golpe en la mano, le ordeno que lo guarde.

			—No. Esto es mi invitación.

			El camarero se pone firme cuando le lanzo un billete de cincuenta euros, y hace una reverencia. Parece que las reverencias vienen después de buenas propinas. Pero la verdad es que sienta muy bien dar. Casi mejor que gastar en mí misma.

			Caminamos de regreso al hotel en silencio. Logan rechaza la sugerencia de tomar una copa antes de dormir, incómodo por beber donde trabaja, y también porque tiene que madrugar. Preparándose para su nuevo papel como rey de las tapas.

			—Gracias por una gran noche —dice—. La próxima vez, invito yo.

			—Escucha. Yo puedo permitírmelo, así que no te preocupes.

			Desde luego estoy muy borracha porque nos hemos bebido dos botellas de vino blanco.

			Tengo que recordarme que Logan bebió litros de agua entre medias, pero ese no es mi estilo. No desde que gané. Se acabó controlar el gasto o diluir la diversión.

			—Entonces, nos vemos mañana —dice—. Pasa por el bar y te saco unas gambas al ajillo.

			—Suena bien.

			Se acerca, me da un beso tímido en una mejilla y me aparta un mechón de pelo rebelde detrás de la oreja.

			—Hasta mañana, entonces —dice, y se da la vuelta para irse, pero duda, como si acabara de recordar algo—. ¿Vas a ver a ese Isaac otra vez?

			Me mira con expresión lánguida.

			¿En serio puede estar celoso de un desconocido que vino a rescatarme?

			¿Qué le voy a hacer? Me encantaría ver a Isaac otra vez, aunque dudo que tenga tanta suerte.

			—No creo —digo, y lo despido con la mano.
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